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A LA
CONVALECENCIA»
y MEJORIA DEL REY NVESTRO

Señor (que Dios guarde)defcriviendo

fu enfermedad en puntos Fi-

lofofícos.

V'n Ifí^ento >ie Jh Realfamilia le dedica
, y

da cuenta ai¡emr Marques de Salmerón

j SanfeliceSyen efe Romance.

S
Eñor , efcueheme atenío,

que he de dar á V. Señoría

en vn periodo largo»

vna relación fucinta.

Apenas, pues, cobro Anteros

las reciprocas pri oicias,

que tributaron dos almas,

por feudo de verfe vnidas,

Quando Hifpirion embidiofo,

dándoles rienda alus Fias,

agitadas de fu aliento,

rayos fuljureos bomitan.

I

Eí el fajre Sel Ek-

tntnle leí Fuego ,
jue

tree c&no de quatro

i emolios , que re/pirou

j
Foliones.
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Es el cuerpo humma
j
Deftempüron del Palacio

Talada con tocias fus 1 yi^ícocc la fiemprc Inv/iíla

cpcinas, y Fottaies^as,

|
fj^ríca, que á vn loplo vive,

í

quando á vn aliento refpira.

f Los hijos, pues, de Saturno,

Es Oadre Helos ^aatro^ que aqucftc -^liazar regían.

Elementos, fin los ^ua ¡ fobrc el quc ha de fuperar

¡es m puede yiuir el
\ íu centro, fe amotinan.

Fs U Titm,
I

Opis , que de fu argamaii

I
cfte edificio fabrica.

El Fuego,

I pretende predominar

¡
para alentar la ruina.

’ El verdinegro Neptnno
I¡ Agtu.

I Pjjj repetidas,

I
procura deiraoronar

^ I
aquella fabrica altiva.

El Fuego,
j enciende k rayos

i las mas terlas oficinas,

I

procurando fediluelvan

I en vagaroías cenizas.

Es etayre , y ¡uspores
}

«« «fagas bokntes

^ue fuUnalaeabt^ i
afcíla fus vateiias,

fíe le defymece.
| y á bombas el capitel

j
dcívanece , ó prevarica.

Sauíh entre si He los
abraíaríe,

Elemtntos en el cuerpa | i r* r re-
humano.

e Fuego ficntc fc enfria,

I

el Agua que íe lupura,

j
y el Viento, que ya agoniza.

Ca/9a« la natarale:^
j
Todos quatro conípirados

ce»! las opoficiones eie pretenden la primacía,
osjuairo,

j

y á impulfos de fus influxos

J
la fabrica debilitan.

Vien-

mnnnnnnnf-

^ue fuUnila cabt^

jue le def\>onece»

íBitalh ífítre Sí délos

Elemtntos en el ckerpa

humano.

Caflan la natnralei^

coyi las opofidonts de

los quatro.
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X<í(/íj quitro fon igun

leí ea U ejfencin del

I

i’inir.

Los fttMn Elementei

I
conira los quatto ku-

I

motes.

i Lí Tierra . el hombre

1

* comiedo demafado./ete

njfahos ala nttmóle-

Ki-

Viendofe
,
pues, encontrados,

y fin Juezesque deícidan

el grado de cada vno,

pues todos fe Docdorizan.

Cadaquil forma Efquadrones,

7 en militar diíciplina

á. los quatro con losquatro

á batalla fe coiifpiran,^

La Tierra rcfifte abances

de niampueflos de faginas,

que en cotí líanos aflaltos

k davan , e introducían.

El Fuego compaíla incendios,

que áfu nivel fe caian;

li en las Cifternas bokanes:

ert los Almacenes pyras.

El Elemento del Agua,

no ay quartel que no regiftra,

yen vez de refiigerarlos,

los inunda , y maleficia.

El Viento
,
ya introducido

en los concabos
, y minas

terreffres, en terremotos

la fabrica Kcal agita.

Dieronfe en fin la batalla,

y fue tan cruel
, y reñida,

que eftuvo allí la Vitoria

muchas horas indecifa.

Venció, pues, el voraz Fuego,

que en ardientes culebrinas,

á el Agua,á el Vicnto,y la Tierra
|

lesquiró fusfuerfasmiímas.
j

A 2

I

Vrocítra ti FuegoJitpá-

rar a los demas Ele-

{

mentes en los quatro-

humoreSffegan en las

I

partes qnefe ballm,

I
La humedad ^ue^uk-

Í>í fu^erar»

El fiatukttto humor

que defi>antce la cabe-

p(a^fu¡eríor fortaleza

j

del Falacio,

Batallan bs quatro hu^

mores,y Elementos,

í Supera el calor,y caufr

1 la fiebre»
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g*í«fej /á íSimiidi Rindiófe, pues, el Alcázar

¿ ki (tu. • al balean , y deívnldas

las demás opoficiones,

en el Solio le entroniza.

Creció el bolean en el centro,

l'dfe eliiniieniofe ti I derramando encendidas
futi, per (tdds lat it.

porciones pot los condu<aos

i de la terreftre Taugia.

I Tanto la vino á encender,

I

que fe vio viviente pyra

I

fueg,

BdJ,

Fl fuego interier.

arder la fabrica excelfa

j de la humana íimetria.

í< fiebre introiuñio
j

Vna cauta defertora,

coa eUtforden huma-
j

qug íe hatlava introducida

I
eípia en el Real Alcázar,

j
declaro aqui lu malicia.

tufuerfdsnoturoks, ‘ Viendo que iba á defploraarfe; .5

jtjrmedks
|

llegan las hueftes vnidas

I

de la, gran luturakza,

íúS mas leales amigas.

I
Oponeníe á la defenla

I y aunque en parte le fatigan,

j
detienen de tanto incendio

j
operaciones malignas.

h4M los teme,
j

faltan fus influencias

dios ordinarios, 1 á contrañar de tal gryma

j
las inva fiones

, 7 alíaítos

I de encontradas tropelías,
Fn fuego i>s«ee i otro. valiófe la induftria

j
de lo que el eíludio avifa,

I
que es deborar vn incendio

I con lo, iniítno que fe aviva.

Ven-
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Vendó, pues, lo artificial

á la elemental poifia,

haziendo apagar bolcanes

á lo ardiente de la quina.

Entraron los íupcrados,

viendo que alientan , y auxilian

próvida naturaleza,

dieftra laFiloIofia.

Suelven á impugnar al Fuego,

y como fá eftá vencida

lii aflividad, la cruel fiebre

fe huye luego de corrida.

Quedó en íu Real equilibrio

la fabrica peregrina,

afrentada la ceísion

de fus cípacios efpia.

Y pues todos por tal gloria

confeguimos tanta dicha,

hemos de darla vn vejamen

á aquella fiebre enemiga.

Dinos cauta Compañera

del hombre
,
pues le acaricias,

qual yedra al galante Olmo,

para fu mayor ruyna?

Tu, que eres k mas traidora,

quanto eílás mas eícondida,

pues con lo mifmo que alientas

con elfo mifmo derribas.

Tu, que al mas leve diíturbio,

de la elemental quadrilk,

en vez de apagar incendios,

eres quien mas los avivas.

ios rtmtdits Midi-

I

Buehen ks tres ietid-

des d alentar con los

remedios.

i Vanyohíenio los htt..

Í

msres i fu fet come

antes,

i

1

' $uehe U natttrikzt i

¡u fanidad.

Los miemiro- del enir

^afaede htuir ellroa

ite ¡in al^o de ealeu-

¡
La fiehsftieiiHerUes

I la mas maiiena.

j

j

Ca alteración de h
I fan^re 4 qual^uisr mu

I
tac ion de ids ^uatre h%
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Les W/««í,

Padre Je la natarale-

^‘'

Madre de U naturale-

<í.

La fleire sncuiierta

haze elfemhlante trif-

te^

Lashumedades htrin-

feeas,.

Oritia la ju)>eului^

1 Tujuzgavas,queaunque Jove,

{
con fu puñado de aftillas

I
andava pegando fuego,

I
que avia de abrafar Arifta?

• Prefuraifte, que aunque Juno,

I deímarañbtrenfas rizas,

que no quedaíTen fus ondas,

de Eolo defvanecidas?

Querías q ue Opis hermofa,

fueífe tan defvanecida,

que fe dexaífe abrafar,

de tus encubiertas chifpasf

Tu,multuance de interiores,

reholucion de alegrías,

pues mientes en los femblantes.

aquello que eñeriorizan.

Tu, que te irritas, y alteras,

á la mas leve avenida,

del Neredico Elemento,

é inundaciones frías,

I A vn Eroe tan Real te atreV es?

í fin duda que prefumias

I abrafar con tus volcanes,

I fu terreftre Monarquía,

Í

* No tienen poder los Rayos
de Jove contra la invidia

j
Corona del Laurel Sacro,

j
que circunda las dos Climas,

j
Qué importa que la cruel Jun o,

1

facilite con fu embidia,

que logre el Bóreas el robo,

I
de laherraofura de Oritia.

Qué

s*

m

a»

5(^

áp

mj IfffifII'*



£ £ ^ ^ ^ £ S ^ £ £, £. JS. £ £ £ £ S ^ £ Sé! £ a s
s¥‘ Ssíi Soto^ív í^ SísS'iá'?’ wfti® sjtvS®^i?i jfiís^ííí iS& s;

Que ¡ftiportará que el Tritonio,

fflterc con fu vozina,

á los concabos de Doris,

ni á las lagunasEftiáas?

CASTILLO.

7
El hamor calillo tjue

alara la ¿xmaáaj.

Y que la parce tcrreftrc,

de todos tres combatida

fe vea, no han de íer parte

á que logres tu inventiva?

Y en fin, aunque íc deftenapka

las esféricas clavijas,

no importa,pues vive á expenfas,

de la celefte armonía,

y afsi natural contagio,

fiebre caüta,tu inventiva

no has de lograr, aunque veas,

que los quatro íe conípitan,,

Que la vida de Felipe,

es de todo el Orbe v ida,

y aunque los quatro Elementos,

falten en él , oy reípiran.

Aqucfta es. Señor, la cauía,

porque la íalud peligra,

que V.Señoria la goze,

por edades repetidas.

^sfcQtnpaficion de los

quiiro Bíemeaíos,

I

1

i

í
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